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La tierra, el agua y el otro. Una poética 
transcultural para sociedades móviles, 

periféricas y en contacto1

Josep Marqués Meseguer
Universitat de Perpinyà Via Domícia – CRESEM / Universitat Jaume I

Abstract: 
Current transcultural manifestations attempt to overcome cultural homoge-
nization through a genuine dialogue between cultures. This dialogue would 
not be an arrival point between static societies, but rather a starting point 
between societies which, by intersecting, accept to go further in order to 
interact. In this paper, we analyse how various artistic events are, nowadays, 
confronting the challenge of cultural crossing. To do this, we start from the 
concepts of land and water, placing them in the Mediterranean Sea: water 
is the symbol of mobility that allows intertwining societies in search of an 
“Other” to become a “We”. By assuming that space plays a key role in the 
conception of transculturality, we focus on the northern Catalan territory 
situated in France and, more specifically, on the transboundary Cerdanya 
from where the author Jordi Pere Cerdà is a native.

1  Este artículo se ha realizado en el marco del proyecto de investigación P1·1B2015-62. 
Funcions educatives de la literatura a l’entorn de les emocions, la imaginació i la construcció d’identitats.
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Résumé: Les manifestations de transculturalité proposent aujourd’hui de 
surmonter l’homogénéisation culturelle à travers un authentique dialogue 
entre cultures. Ce dialogue ne serait pas un point d’arrivée entre sociétés 
statiques, mais plutôt un point de départ entre sociétés qui, en s’entre-
croisant, acceptent d’aller plus loin afin d’interagir. Dans cet article, nous 
analyserons comment diverses manifestations artistiques se situent au-
jourd’hui face au défi du croisement culturel. Pour ce faire, nous partirons 
des concepts de la terre et de l’eau en les plaçant dans la mer Méditerranée : 
l’eau sera le symbole de la mobilité qui permet d’entrelacer des sociétés en 
quête d’un Autre devenant un Nous. En assumant le rôle clé qu’effectue 
l’espace dans la conception de la transculturalité, nous nous focaliserons 
dans le territoire nord-catalan français et, plus concrètement, dans la Cer-
dagne natale, transfrontalière, de l’auteur Jordi Pere Cerdà.
Mots-clés : Transculturalité ; géocritique ; altérité ; Catalogne du Nord ; 
Jordi Pere Cerdà.

1.  El mar como centro

A principios del mes de febrero de 2017 pude visitar la exposición Di-
sappearence at Sea Mare Nostrum, en el Baltic Centre for Contempo-

rary Art de la ciudad inglesa de Gateshead. La exposición presenta este 
Mare Nostrum, atravesado sin cesar por refugiados y migrantes, a partir de 
las obras de varios creadores que se exponen en el Baltic, un espacio con 
nombre de mar y a orillas del río Tyne que desde su fundación se reivindi-
ca como una ««fábrica de arte» dinámica y no como un museo estático»2, 
tratando así de borrar fronteras de todo tipo3. Quizás por ello el centro 

2  Centro de Arte Contemporáneo Baltic, 2017 [web: https://es.wikipedia.org/wiki/Centro_ 
de_Arte_Contempor%C3%A1neo_Baltic (consulta: 20/04/2017)].

3  Martin S., Thomas E., (eds.), BALTIC: the art factory, Gateshead, Baltic, 2002.

https://es.wikipedia.org/wiki/Centro_de_Arte_Contempor%C3%A1neo_Baltic
https://es.wikipedia.org/wiki/Centro_de_Arte_Contempor%C3%A1neo_Baltic
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recuerda, en la presentación de esta exposición, que la denominación lati-
na de Mare Nostrum apela a la primera persona del plural; un mar, pues, 
que es nuestro y que por ende interpela a todos nosotros lo que suceda en 
él: «This group exhibition draws attention to the journey undertaken by 
migrants and refugees to cross the Mediterranean Sea. Mare Nostrum, 
literally «our sea», is the Latin name for the Mediterranean»4.

Lo que sucede en Nuestro Mar, de hecho, es una urgencia huma-
nitaria, social: esta disappearance crea un vacío a través del trayecto sobre 
el mar que efectúan los refugiados para sobrevivir, ya que, como ocurre 
habitualmente, la vida de éstos termina no sobre sino bajo el mar, olvida-
dos y escondidos al quedar cubiertos por nuestra agua. En la exposición 
asistimos a obras que recogen este mar de ausencias mediante la sensación 
de vacío provocado por el agua. Un agua que, trágicamente, sabemos llena 
de vida trasvasada en sufrimiento. Es el caso5 del film Horizon, realizado en 
2016 por Hrair Sarkissian, el cual traza una huída:

One of the shortest and thus most popular refugee routes from Kaş on the 
southwestern Turkish shore, across the Mycale Strait, to the island of Megisti 
on the edge of southeastern Greece. […] While this route is one of the 
shortest in distance, it is also the start of a longer journey into the unknown. 
Capturing the path the refugees take crossing the Mediterranean from 
above evokes the danger of being surrounded by water, showing the dark 
and mysterious depths of the sea, and its unpredictability. Only uncertainty 
accompanies the migrants. There is just one line to hold on to: the horizon.6

Solo lo incierto acompaña a los migrantes; he aquí una línea de fuga 
deleuziana en busca del porvenir, bien representada por el horizonte, ese 

4  Baltic Centre For Contemporary Art, Disappearence at sea – Mare Nostrum, 2017 
[web: http://www.balticmill.com/whats-on/disappearance-at-sea-mare-nostrum (consultada el 
20/04/2017)].

5  También lo encontramos en la fotografía de Wolfgang Tillmans, Italian Costal Guard 
Flying Rescue Mission off Lampedouse, 2008 (en “Baltic Centre for Contemporary Art”).

6  Sarkissian Hrair, Horizon, 2016 [web: http://hrairsarkissian.com/work/horizon/ (con- 
sultada el 20/04/2017)].

http://www.balticmill.com/whats-on/disappearance-at-sea-mare-nostrum
http://hrairsarkissian.com/work/horizon/
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«limen per excel·lència, que sol·licita l’audàcia i no demana sinó ésser 
franquejat»7. El agua de Nuestro Mar se convierte entonces en un espacio 
lábil que reta trágicamente al migrante a alcanzar una tierra otra, con gente 
otra; otra vida, al fin y al cabo. Este mar nuestro, pues, a ojos del refugiado, 
pasa a ser un verdadero escollo hacia lo otro, que se le presenta indefinido 
por desconocido, pero que, de algún modo, es igualmente deseado por él. 
En síntesis, el otro, como el horizonte, parece encontrarse siempre lejos 
e inaccesible para el migrante, un otro situado en un más allá difícil de 
captar pero que a la vez el emigrante siente como necesario8.

Ante esta situación, el agua del Mediterráneo (como su etimología 
nos recuerda) supone para los migrantes un espacio central en su tránsito 
hacia una nueva vida, mientras que las tierras bañadas por el mar, origen y 
(eventual) destino para los migrantes, se convierten en puntos periféricos 
de anclaje vital. La circularidad que presenta la silueta mediterránea invita 
a esta concepción del espacio.

Una disposición semejante entre tierra y agua la encontramos en la 
obra visual In peace de la artista Brigitte Williams, realizada en 20079:

La autora proyecta una esfera mundial en la cual todos los estados ac-
tuales se sitúan en un círculo periférico, dejando que el espacio central lo 
ocupe íntegramente el mar, símbolo de la movilidad del agua que (según 
el análisis de Bertrand Westphal en su ensayo La Cage des Méridiens; 2016) 

7  Westphal Bertrand, «El desafiament de les ciutats invisibles. Periples calvinians a tra-
vés de la literatura i l’art contemporani», eHumanista/IVITRA. Journal of Iberian Studies, 10, 
2016a, p. 238.

8  «Du temps d’Homère, et pour des siècles après lui, la mer Méditerranée n’aurait été 
que par antiphrase un Mare Nostrum. C’était un espace d’altérité, peuplé de monstres parce qu’il 
fallait bien justifier les réticences d’un voyage vers l’inconnu et que, de toute manière, l’autre ne 
pouvait être qu’un Cyclope ou un Lestrygon cannibale, gigantesque et traître. Pour peu qu’il fût 
bon, alius était un familier, voire un parent des dieux» (Westphal Bertrand, «Tomes ou le vide 
au milieu. Géocritique d’un lieu d’exil», en WESTPHAL B., (dir.), Le rivage des mythes. Une 
géocritique méditerranéenne. Le lieu et son mythe, Limoges, Presses Universitaires de Limoges, 
2001, p. 307).

9  Ver página web de la autora: https://www.brigittewilliams.net/in-peace (consultada el 
20/04/2017).

https://www.brigittewilliams.net/in-peace
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permitiría idealmente interconectar a las sociedades. Se trataría pues de 
una metáfora que expresa la necesidad de situar en un plano heterárqui-
co (en oposición al jerárquico) las relaciones entre las diversas sociedades 
del mundo, lo cual podría dar paso a un auténtico diálogo entre culturas, 
entre iguales (apostando por la interculturalidad), y no desde posiciones 
estáticas sino desde la necesidad de performarse mutua y constantemente 
(asumiendo la transculturalidad).10

Si ahora mismo caracterizábamos el horizonte como imagen de una 
esperanza frágil (y muchas veces fugaz), Westphal propone el concepto 
del avenir (en francés) como aquello que vendrá y que será abierto. A éste, 
podemos añadir el concepto de avenirse (tanto en español como en catalán, 
avenir-se), es decir, «ponerse de acuerdo, estar en armonía desde la variedad 
de opciones y opiniones. Como no hay interacción sin movilidad, el agua 
(elemento que simboliza el flujo constante) será el eje, el engranaje necesario 
entre territorios que habrá que situar en el centro del mapamundi, como 
propone Williams»11. Así, al igual que el colimbo se zambulle en el agua 
(ave que anida precisamente en los lagos; plongeon en francés), «los diversos 
territorios del globo deberán ir más allá de sus límites, tendrán que nadar y 
submergirse» (plonger) para ponerse en relación los unos con los otros en su 
aventura de transgredir, y así asumirnos «inestables, incompletos, inciertos 
y, por consecuente, diaspóricos», tal y como concluye Westphal en La Cage 
des Méridiens12.

Como el mismo Westphal anota en el ensayo, este concepto de la 
circularidad lo encontramos en otros autores como Van Gogh o Joë Bous-
quet, los cuales expresaron que «la vie est ronde»13; también Rilke recitaba: 

10  Marqués Josep, «Bertrand Westphal, un referente de la geocrítica», Cultura, Len-
guaje y Representación, 17, 2017, p. 17 (web: http://www.e-revistes.uji.es/index.php/clr/article/
view/2532/2096).

11  Id.
12  Id.
13  Westphal Bertrand, La Cage des méridiens. La littérature et l’art contemporain face à la 

globalisation, París, Les Éditions de Minuit, 2016b, p. 237.

http://www.e-revistes.uji.es/index.php/clr/article/view/2532/2096).
http://www.e-revistes.uji.es/index.php/clr/article/view/2532/2096).
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«Je vis ma vie en cercles expansifs, tracés au-dessus des choses»14. Gaston 
Bachelard conceptualizó aportaciones artísticas como éstas en su Phénomé-
nologie du rond (1957)15, estudio que aportó pluridimensionalidad a la 
hora de observar el mundo. A pesar de la evolución que supuso entonces la 
aportación de Bachelard en tanto que oposición a la visión colonialista que 
imperaba, su mirada no tenía otro punto de vista que el del mismo sujeto 
que observa (el Yo) respecto al que es observado (el Otro). Superando este 
modelo (y transitando por el avance que supuso la imagología), Westphal, 
en su análisis geocrítico, no sólo propone la descentralización del punto 
de vista sino a la vez la interacción activa de las miradas. Para ello, trata 
la creación de un tercer espacio16, representado aquí por el agua, nacido de 
esta necesidad de atravesarse entre dos o varios sujetos. Así, asistimos a 
una «desantropización del medio», ya que lo humano (representado por la 
tierra) «ya no se encuentra en el centro sino en la periferia. Se invoca la ne-
cesidad de decrecer, de situarnos en una talla más ajustada a la estabilidad 
y perdurabilidad de nuestro sistema ecológico»17.

2.  Tierras a la deriva: el espacio norcatalán

Una aproximación polifónica como la que tratamos, donde la 
multiplicidad de voces se convierte en el elemento clave para su apertura 
en el espacio, se caracteriza, pues, por una visión inclusiva del otro:

No se fundamenta en los etnotipos culturales (símbolos positivos de un su-
puesto referente para un enaltecimiento nacional) ni tampoco se encasilla 

14  Rilke Rainer Maria, Œuvres poétiques et théâtrales, París, Gallimard, 1997, p. 271.
15  «Sur son site web, Brigitte Williams revient sur un passage de La poétique de l’espace, 

où Gaston Bachelard proposait une “phénoménologie du rond”. Le philosophe citait Van Gogh, 
pour qui “la vie est probablement ronde”, et un vers de Joë Bousquet tiré de Le Meneur de lune 
(1946) : “On lui a dit que la vie était belle. Non ! La vie est ronde”, in Gaston Bachelard, La poé-
tique de l’espace [1957], Paris, Presses Universitaires de France, 1961, p. 261» (Westphal, op.cit., 
2016b: 237-238).

16  Concepto estudiado también por Edward Soja en Thirdspace, Oxford, Blackwell, 1996.
17  Marqués, op.cit., 2017, p. 18.
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en la alteridad (imagen a veces peyorativa del o de lo considerado extran-
jero), más bien hace convivir a ambos (y entre otros) sin necesidad de crear 
apriorismos.18

Situándonos en una de las culturas que encontramos en el Medite-
rráneo, la catalana nos permite observar, desde un enfoque geocrítico, un 
espacio cultural que se encuentra hoy en día fuertemente desestructurado, 
con la presencia de varios territorios periféricos. Quizás el más flagrante de 
ellos corresponda a la Cataluña del Norte, tierra de frontera con España 
y Andorra que coincide administrativamente con el departamento francés 
de Pyrénnées-Orientales. Albergando cinco comarcas de tradición catalano-
parlante (Alta Cerdaña, Capcir, Conflent, Vallespir y Rosellón), «la llengua 
catalana ha deixat de ser un element identificador català»19, hasta el punto 
que hoy día se considera consumado el proceso de substitución lingüísti-
ca en beneficio de la lengua francesa. En esta situación de marginalidad 
cultural, el novelista rosellonés Joan-Daniel Bezsonoff afirma, en su Guia 
sentimental de Perpinyà, que «Per mi, la Catalunya Nord és un arxipèlag. El 
Rosselló, el Conflent i el Vallespir formen illes amb un petit braç de mar 
que les separa. El Capcir i la Cerdanya, país dels muntanyols, voguen més 
lluny»20. Para Bezsonoff, la región norcatalana no solo se encuentra sepa-
rada de la surcatalana21 por la frontera estatal, sino que además ella misma 
se encuentra fuertemente dividida, hasta el punto que el autor reformula 
literariamente sus demarcaciones geográficas internas. En palabras de En-

18  Ibid., p. 13.
19  Peytaví Joan, «El català a la Catalunya del Nord avui: un cas de revernacularització? 

Després de la substitució, un camí entre recuperació identitària i patrimonalització lingüística», 
Primer Congrés Internacional sobre Revitalització de Llengües Indígenes i Minoritzades, Barcelona, 
Universitat de Barcelona – Universitat de Vic – Indiana University, 19 de abril de 2017 [confe-
rencia].

20  Bezsonoff Joan-Daniel, Guia sentimental de Perpinyà, Barcelona, Pòrtic, 2015, p. 132.
21  Con surcatalana nos referimos a la parte de Cataluña que se encuentra actualmente 

delimitada por el territorio perteneciente a la comunidad autónoma española de Cataluña. Cabe 
diferenciar, pues, este territorio de la parte norcatalana, delimitada por el departamento francés 
de Pyrénnées-Orientales, como mencionábamos más arriba.
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ric Bou, Bezsonoff articularía un sentimiento de presencia continua de 
unas realidades alejadas22, como si este conjunto de islotes norcatalanes se 
alejara inexorablemente del resto de la catalanidad, emprendiendo así un 
viaje, lento pero continuo, de no retorno.

Justamente, el novelista valenciano Joan Benesiu, en su obra Gegants 
de gel, describe la impresión que le suscita el sutil movimiento de los icebergs 
desde la Tierra del Fuego (en su lado argentino), esos islotes de agua a 
la deriva que, como las contradas norcatalanas, vagarían por el mar. Para 
ello, Benesiu apoya su bosquejo literario sobre la obra del pintor Frederic 
Edwin Church Floating Iceberg (1859)23. Dicha obra nos sirve para ilustrar 
la impresión de Bezsonoff de sentirse «extranjero en casa»24, una situación 
que podemos calificar de exilio interior debido a la disolución progresiva 
de la identidad catalana en su lado francés. Benesiu, sobre la pintura que 
mencionamos, narra:

El gel era important des que havia vist a Madrid, a la Fundación Juan March, 
una exposició dedicada a l’abstracció del paisatge, amb algunes obres 
magnífiques de la pintura romàntica del nord d’Europa. Les pintures amb 
els icebergs m’havien encisat aleshores particularment. Encara no sabia 
molt bé per què. Els gegants de gel, d’un blanc que girava al blau, surant 
amb tota la majestat del seu pes enorme sobre les aigües gèlides dels 
mars dels contorns del món, suposaven per a mi una imatge primigènia 
i ancestral que volia veure, que necessitava veure després d’haver passat 
tot aquell temps vagarejant pel meu propi iceberg familiar. A les nits, 
m’assaltaven sovint les imatges del pintor americà Frederic Edwin Church 
sobre els icebergs. Aquelles pintures mostraven els blocs de gel com a 
lents animals sotmesos a una mínima i imperceptible deriva. Captar un 

22  Bou Enric, La invenció de l’espai. Ciutat i viatge, València, Publicacions de la Univer-
sitat de València, 2013, p. 263.

23  Fundación Juan March, La abstracción del paisaje. Del romanticismo nórdico al ex-
presionismo abstracto, Madrid, Fundación Juan March, 2007, p. 120 [web: https://digital.march.
es/fedora/objects/cat:128/datastreams/PDF/content (consultada el 20/04/2017)].

24  Peytaví, op.cit., 2017.

https://digital.march.es/fedora/objects/cat:128/datastreams/PDF/content
https://digital.march.es/fedora/objects/cat:128/datastreams/PDF/content
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moviment així, dibuixar-lo sense saber dibuixar-lo, res de fotografies, això 
era el que volia, per això sóc ací.25

Desconocemos si el porvenir conducirá estos gigantes de agua helada 
a su dilución; sin embargo, en el caso norcatalán, Bezsonoff parece asumir 
la pérdida de la catalanidad en una sociedad que progresivamente, desde 
la anexión de este territorio a Francia en el siglo XVII, ha transitado de 
la resistencia a ser diluido a aceptar mayoritariamente su dilución en la 
francofonía. Este largo proceso con dos polos ambivalentes, también se 
refiere en inglés con la expresión de betwixt and between26.

Cabría cuestionarnos, pues, por la posibilidad de tejer un modelo 
transcultural donde la expresión de la catalanidad pueda tener su espacio, 
uno entre otros y con otros, en el ámbito norcatalán y en conexión tanto 
con el resto del ámbito cultural catalán como también con el resto del 
estado francés y el espacio mediterráneo. Al fin y al cabo, como lo han 
destacado autores como el rosellonés Claude Simon o Édouard Glissant, el 
símbolo del archipiélago que evocaba dramáticamente Bezsonoff también 
puede sugerir la unidad en la diferencia, así como la descentralización o el 
multicentrismo planetario (si bien Westphal considera que la «métaphore de 
l’archipel [...] continue d’articuler la pensée autour de repères hiérarchisés, 
fût-ce implicitement»27).

3.  La Cerdaña de Jordi Pere Cerdà: agua en libertad

Concentrando más nuestro foco de análisis, abordaremos algunos 
ejemplos literarios de otro autor norcatalán, Jordi Pere Cerdà (1920 – 2011). 
Si quisiéramos comparar su poética con alguna pintura del paisajista Edwin 
Church, ya no se aparejaría con icebergs sino más bien con lagos, llanuras 
y montañas, como podemos observar en su obra Eagle Lake Viewed from 

25  Benesiu Joan, Gegants de gel, València, Edicions del Periscopi, 2015, pp. 289-290.
26  Bou, op.cit., 2013, p. 273.
27  Westphal, op.cit., 2016b, p. 232.
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Cadillac Mountain, Mount Desert Island, Maine28. Paralelamente, la obra 
poética, teatral y narrativa de Cerdà se sitúa en la Cerdaña, un altiplano 
entre Francia y España, limítrofe con Andorra y rodeado de montañas, 
como lo expresa el autor en este fragmento narrativo:

Mà oberta, alçada davant del cel blau, com és la teva terra. Mà oberta i 
planera, aplanada, tota plana estesa al cim del Pirineu, orgullosa de plantar 
cara al cel, ella, una mà de terra, no més gran que una mà, davant d’un cel 
que pren la meitat de l’esfera. La teva terra, tota blanca de neus de les mun-
tanyes, dretes com pals, damunt la rossor dels blats.29

También en el siguiente fragmento teatral, Frederic, hijo de refu-
giados republicanos españoles en la Cerdaña francesa, le dice a su padre 
que «M’agrada recórrer les piques, i més amunt sóc, més alt vull ésser; i 
el content el sóc al cim d’una carena, quan girant de banda i a l’altra l’es-
guard, només veig un cercle llunyaníssim on puntegen piques i ossades de 
roques»30. Cualquiera de ambas descripciones podría observarse desde el 
lago de Lanós, el más grande de Cataluña del Norte y significativo en la 
obra de Cerdà, puesto que el nombre de dicho lago intitula su obra de re-
copilación de narraciones folklóricas sobre la Cerdaña (La dona d’aigua de 
Lanós. Contalles de Cerdanya), una de las más destacadas de las cuales sitúa 
en este lago el mito de la dona d’aigua:

[Las dones d’aigua] reien, cantaven, il·luminaven l’aigua amb les seves mi-
rades, jugaven amb les onades, [...] els cossos de les dones semblaven en-
lairar-se barrejats amb la boira [...]. L’aigua de l’estany anava plena de vida 
[...]. L’aigua de l’estany tan apacible, tan fredosa i austera quan l’espiàveu de 
lluny, l’aigua de l’estany vista d’aprop i observant-la l’ull amb atenció i la cura 
que es mereix, l’aigua de l’estany tenia la força d’un viver.31

28  Fundación Juan March, op.cit., 2007, p. 119.
29  Cerdà Jordi Pere, Passos estrets per terres altes, Barcelona, Columna, 1998, p. 69.
30  Cerdà Jordi Pere, Obra teatral, Barcelona, Barcino, 1980, p. 169.
31  Cerdà Jordi Pere, La dona d’aigua de Lanós, Canet de Rosselló, Trabucaire, 2001, p. 19.
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En este relato popular que recrea literariamente Cerdà, observamos 
que al igual que en las anteriores obras analizadas, el elemento agua aparece 
de nuevo en la centralidad a través del espacio circular constituido por 
el lago. El agua es ahora fuente de vida y recreación, a diferencia del 
sufrimiento que provocaba el mar en los refugiados y de la división que 
aislaba y marginaba a las comarcas-islotes norcatalanes de Bezsonoff y 
a los icebergs de Benesiu. Por consiguiente, aunque en todos los casos 
sigue habiendo movimiento, en Cerdà éste ya no se encuentra connotado 
negativamente (como era el caso de los trayectos de los refugiados, hacia 
una incierta esperanza, y de los icebergs y los islotes a la deriva), sino que 
el movimiento incluso es apreciado positivamente: en el lago habitan las 
dones d’aigua y con la misma agua se divierten estos personajes enigmáticos.

En efecto, en la poética de Cerdà el agua no se entretiene sino a jugar 
con la tierra: misteriosa, el agua aparece y desaparece, sube y baja en toda 
libertad de movimiento por colinas y valles, como apreciamos en el poema 
Aigua:

El que m’agrada de l’aigua
és que totes coses veu,
les mira i les emmiralla;
[...]
El que m’estranya de l’aigua
que segueix corrent avall
és que per dintre la terra,
pot pujar fins dalt al cau
on sura la font novella
en el rocadís més alt.

El que m’agrada de l’aigua,
[...] és que en una sola gota
s’hi quedi tancat el món.32

32  Cerdà Jordi Pere, Poesia completa, Barcelona, Viena Edicions, 2013, p. 52.
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También en Carlit, el pico más elevado de la Cataluña del Norte y que 
riega precisamente el lago de Lanós, se presenta como una tierra del agua:

Terra de l’aigua
crivellat tens el pit
com si esberlés la fermesa del si
no sé quin flux interior de sang
regit per una interna consideració
de plans, embalums i altituds.
Un mecanisme enginyós,
invisible,
creat essencialment en l’inici del pensar,
confós que era, tot junt amb poesia,
reparteix cent vegades
en el granit plagat
la suavitat de l’aigua
fins als llavis sempre vius
de la ferida
que tremolen, al sol,
sota els nervis de l’herba.
Així el fruit travessat pel verm
fa pujar de la profunditat
la gota de mel que lluu al sol.
Font monumental d’una plaça de poble,
el verdet sobre el bronze,
la molsa avesada a la pila,
amb la viola dels créixens,
renoves a cada instant
l’eterna inauguració,
l’aigua impol·luta del primer jorn.33

Aquí, la montaña y el agua son elementos intrínsecos y palpitantes 
que observamos a través de la metaforización de estos elementos naturales 

33  Ibid., p. 122.
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con partes del cuerpo humano (Cerdà se refiere a pecho, seno, sangre, labios, 
heridas). Pero el poeta va más allá: expresándose en comunión, la tierra 
y el agua acogen la vida creando una fuente monumental de una plaza de 
pueblo que el agua renueva a cada instante, la eterna inauguración. También 
en el siguiente fragmento del poema La mar, el agua cobra vida humana y 
la celebra en comunión y agitación constante: «La mar no s’està quieta; és 
com una sardana»34. De nuevo, son los espacios simbólicamente circulares 
como la plaza y (dentro de ella) la sardana los que permiten la interacción, 
tal y como antes eran centro de vida el lago de Lanós, el altiplano cerdano 
y los mares. Así pues, en Cerdà el agua, la vida y la cultura se conjugan:

La projecció poètica de la natura no és un recurs bucòlic on l’autor puga 
recrear-se vanitosament, sinó un «principi matèric» (a l’igual que per al seu 
admirat Miguel Hernández), font i força primera de vida, enigmàtica (Llorca, 
2004: 78)35. No resulta doncs estrany que el nostre autor afirme que la «seva 
terra era el Segre» (Llorca, 2004: 247)36 [el cual nace en la misma Cerdaña]. 
L’al·lusió al riu s’erigeix ací com un element físic que genera identitat en 
aquesta «realitat multiforme» (Bou, 2013: 66) cerdana.37

De hecho, si observamos su disposición geográfica, el cauce del río 
con el que se identifica Cerdà atraviesa territorios tanto de Francia como de 
España y Andorra, escapando a toda uniformidad que impone la frontera, 
hasta confluir con el río Ebro. Como la poesía, el río («doll majestuós 

34  Ibid., p. 69.
35  Llorca Vicenç, «Jordi Pere Cerdà: les arrels de l’ésser», Reduccions, 41, 1989, pp. 

76-80.
36  Llorca Vicenç, «Per una estètica del despertar. A propòsit de Dietari de l’alba», en 

Carrera C., Dalmau T., Grau M., Valls M., (Eds.), Actes del col·loqui Jordi Pere Cerdà. Litera-
tura, societat, frontera. Osseja-Llívia, 28-30 setembre de 2001, Montcada i Reixac, Premses Univer-
sitàries de Perpinyà / Publicacions de l’Abadia de Montserrat, 2004, pp. 247-249.

37  Marqués Josep, «El “cosit” i el “trencat” en l’obra de Jordi Pere Cerdà. Aspectes sobre 
l’espai en una literatura de frontera», eHumanista/IVITRA. Journal of Iberian Studies, 10, 2016, 
pp. 209-210 (web: http://www.ehumanista.ucsb.edu/sites/secure.lsit.ucsb.edu.span.d7_eh/files/
sitefiles/ivitra/volume10/C/4.%20Marqu%C3%A9s.pdf ).

http://www.ehumanista.ucsb.edu/sites/secure.lsit.ucsb.edu.span.d7_eh/files/sitefiles/ivitra/volume10/C/4.%20Marqu%C3%A9s.pdf).
http://www.ehumanista.ucsb.edu/sites/secure.lsit.ucsb.edu.span.d7_eh/files/sitefiles/ivitra/volume10/C/4.%20Marqu%C3%A9s.pdf).
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d’una aigua sobirana»38) se despliega y transcurre diversas vías que en Cerdà 
encontrarán en el ámbito geográfico y cultural catalán, amplio y diverso, 
un espacio de confluencia y de (re)creación39.

4.  Ocuparnos del agua para cuidarnos de la vida

En conclusión, como expresa Cerdà, «l’aigua que ens comanda a tots 
la vida», en un «vaivé constant»40 como olas de nuestro mar Mediterráneo, 
es el elemento vital que permite interconectarnos. A través del agua, 
entramos en movilidad y así aceptamos nuestra necesidad de interactuar 
y aprender constantemente. El agua es el vehículo simbólico que nos 
acerca los sedimentos de nuestras culturas, en un proceso de relación entre 
elementos heterogéneos sometidos al cambio constante.

«Atrevernos a trazar nuevos mapas desde las artes»41 nos permite va-
lorar el espacio, abierto e indefinido por naturaleza, desde las conexiones 
entre iguales que decidamos tejer. Brigitte Williams, de nuevo, nos invita 
en su obra visual Mind the gap42 a ocuparnos del vacío («mind the gap»), 
a cuidar la laguna en tanto que espacio de la posibilidad. En ella, Wi-
lliams explora las múltiples interrelaciones que existen entre las paradas 
de transporte en común de la ciudad de Londres. Williams propone una 
circularidad que no sólo muestra el dinamismo laberíntico de asociaciones 
y reciprocidad, sino que además aporta una perspectiva igualitaria en la 
disposición de las conexiones de transporte que se producen en la metró-
polis inglesa.

Robert Tally nos recuerda que «la literatura», como el resto de las 
artes, «debe enseñarnos a valorar la incertidumbre, más allá de cualquier 
representación geográfica del mundo que lo estríe, y ya sea mediante 

38  Cerdà, op.cit., 2013, p. 210.
39  Apud Marqués, op.cit., 2016, p. 210.
40  Cerdà, op.cit., 1998, p. 52.
41  Marqués, op.cit., 2017, p. 18.
42  Ver página web de la autora: https://www.brigittewilliams.net/mind-the-gap (consul-

tada el 20/04/2017).

https://www.brigittewilliams.net/mind-the-gap
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meridianos o fronteras»43. Una red infinita de posibilidades que, a la 
vez, debe basarse en una necesidad primaria, urgente: que Nuestro Mar 
deje de ser un ataúd de arrieros a la deriva, y que el horizonte deje de ser 
la ilusión de las falsas esperanzas que puede crear la globalización. Que 
ambos sean, en cambio, fuente renovada de vida en curso, hacia otros 
porvenires. Tengamos, pues, cura del espacio común que nos vincula y 
que nos construye, a fin de que los viajes, de todos nosotros y en cualquier 
dirección, sean realizables.

43  Marqués, op.cit., p. 18.
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